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Ella: Pero déjame decirte algo. 

El: ¡No me interrumpas, yo no te he interrumpido! 

Ella: ¡Sí que me has interrumpido! 

El: ¿¡Yo te he interrumpido!? ¡Estoy hablando yo y es mi turno! ¡Cuando te toque hablar a ti, 

hablas! ¡Pero ahora es a mí a quien le toca! Así que déjame que te diga yo algo a ti, la 

desaceleración del crecimiento es cierta, sí, es innegable, la movilización exterior de hombres y 

mujeres, repito, hombres y mujeres, niños y niñas y jóvenes y no tan jóvenes,  es cierta 

también. Hemos tenido procedimientos de ejecución hipotecaria y no hemos podido evitar 

unas reformas estructurales que han resultado ser necesarias, a parte de un gravamen 

adicional y un recargo temporal de la solidaridad a todos los ciudadanos y todas las ciudadanas 

de este nuestro país. Ahora bien, ¡no me niegues…! 

Ella: ¡Eso no es cierto! 

El: ¡No me niegues…! 

Ella: ¡Eso no es cierto! 

El: ¡No me niegues! 

Ella: ¡Es que eso no es cierto! 

El: No me interrumpas, yo no te he interrumpido y no me niegues,  que tras la línea de crédito 

concedida en estas condiciones extremadamente tristes para toda nuestra sociedad el 

porcentaje de pobreza del país ha disminuido en términos globales y que la devolución 

competitiva de los salarios es un hecho cada vez más cercano a los hogares de los hombres y 

mujeres que  viven en nuestro país, que por cierto, se menciona que la tasa de subida de 

prosperidad es una de las más altas del… 

 

FIN DEL ASALTO. INTERMEDIO. 

Cada Tertuliano se retira.  

 



Ella: Vaya, me está dando duro.  

Coach: No estás tan mal. No le dejes hablar. Recuerda que tienes que conseguir cortarle. Si 

empieza un largo discurso y le obligas a callar, dará la sensación de que tienes razón.  

Ella: Ya me sé los trucos, gracias. ¿Qué más tienes que decirme? ¿Qué esto es una tertulia y 

que hay que tratar de tener razón?  

Coach: No estás tan mal. Ten ánimo, valentía. Piensa que sus argumentos los ha repetido mil 

veces, son los de siempre. 

Ella: ¡No tengo seguridad maldita sea! ¡Inconscientemente mi cerebro no deja de recordarme 

que no he podido acabar de leerme el periódico de hoy! ¡Además de tertuliana, soy periodista, 

maldita sea! ¡Tengo que estar al día! ¡He cometido un error de principiante! 

Coach: No ha habido ninguna novedad importante en la actualidad de hoy. Eres la de siempre 

y él es el de siempre. Borra de tu mente la inseguridad. Visualiza la victoria ¿¡Quién eres tú!?  

Ella: ¡Una ola de sabiduría! 

Coach: ¿Cómo van a vencernos?  

Ella: ¡Con un milagro que no existe! 

Coach: ¿Qué le vas a decir? 

Ella: ¡Que aquí la razón la tengo yo! ¡Que nada de lo que dice es cierto! ¡Que no vale nada! ¡Y 

que es tan tonto que deberían darle dos medallas! ¡Una por tonto y otra por si la pierde! 

Coach: ¡Pues a por él con esa vivacidad! 

Ella: ¡SI! ¡AAAAAAAAH! 

Coach: ¡AAAAAh! 

Ella: ¡AAAAAAH! 

 

VUELVE EL DEBATE 

Ella: ¡Déjame decirte algo, porque he tenido tantas ganas de contestarte que mientras 

descansaba de este asalto, he estado pateando el aire de mi alrededor pensando en tu ridículo 

discurso conceptual que ni tú mismo entiendes! ¡Y que obedece a unos sistemas, 

principalmente financieros!  , Oh, ¿He dicho principalmente?, ¡Bueno, pues únicamente 

financieros, que son que los que hacen que mientras tú hablas de flexibilizar el mercado 

laboral, la gente normal y de a pie se encuentra con que se ha abaratado su despido, por más 

que tú lo adornes con bellas palabras y eufemismos, escritos en una fotocopia por la secretaria 

de ese que te paga esa espantosa colonia que llevas…! 

El: No me insultes. 



Ella: No te insulto, hablo de grandes entidades financieras que influyen en tu opinión de 

emisario 

El: No me insultes, eso no son argumentos. 

Ella: …En tu opinión de emisario de sus majestades los reyes de quién sabe dónde, que gracias 

a esos rescates a los que tu llamas líneas de crédito nos dominan, haciendo de nosotros una 

colonia que se cree libre… 

El: Eres una demagoga. ¿Qué propones? ¿eh? ¿Qué propones aparte de insultarme? 

Ella: Una colonia que se cree libre, pero cuya economía en crisis se ha agravado, ¡Si, lo has oído 

bien! ¡Crisis! ¡No desaceleración del crecimiento como le llamas tú! 

Él: No te pongas nerviosa, déjame hablar. 

Ella: No, ahora es mi turno. Antes has hablado tú con tus medias verdades camufladas. 

Él: Déjame hablar. 

Ella: ¡No voy a dejarte hablar, ahora es mi turno! 

Él: ¡Has dicho que mi colonia es espantosa!   

Ella: ¡Yo no he dicho eso! ¡He mencionado las colonias, a nivel de colonización! 

Él: ¡Has entrado en lo personal! ¡Has dicho que soy corrupto y que mi colonia es espantosa 

cuando tú no has argumentado ni contra argumentado ni un solo punto de lo que yo he dicho! 

Ella: ¡Eso no es cierto! 

Él: Dime, si tan poco cierto es lo que dices. ¿Qué opinas de la encuesta de la estadística 

publicada hoy en la CNNTUVA?, ¿eh? 

(Silencio súbito)  

Ella: ¿En la encuesta de la estadística publicada hoy en la CNNTUVA….? 

Él: Si. 

Ella: Pues…  emm, ah, la encuesta, si,  supongo que te refieres a la de la estadística. 

Él: Si.  

Ella: La de la estadística publicada hoy, ¿no? 

Él: Por supuesto, ¿Cuál si no? 

Ella: (Apurada) Si, mira, la encuesta de la estadística publicada hoy en… la CNNTUVA, como 

todo el mundo sabe corresponde a una serie de resultados, resultados a su vez de las 

maniobras de masificación de unas recolecciones de datos, catalogables desde estrategias que 

se catalogan, valga la redundancia, como maniobras, valga también la redundancia, desde 



ciertos puntos de vista más o menos etimológicos, como: Positivas o negativas. Es decir: Como 

resultados, positivos, o negativos.  Dichas conclusiones realizadas a partir de unas siempre 

ambiguas formas de recolectar y recontar, y siempre desde un punto de vista de probabilidad, 

media, y tendencia, ante una enumeración exacta de opiniones que son, o debieran ser 

perfectamente cuantificables, desde el punto de vista sociológico, numérico y objetivo, a pesar 

de la paradoja de cuantificar algo tan abstracto, humano, necesario, y único y exclusivo como 

la opinión de cada uno.  

Él: No has contestado a mi pregunta. 

Ella: Sí que la he contestado.  

Él: No has contestado a mi pregunta.  

Ella: Sí que la he contestado. 

 

FIN DEL ASALTO. INTERMEDIO. 

Ella: ¡La madre del cordero! ¡Qué calor me ha entrado! ¡Me ha pillado con lo de la estadística! 

¡Te dije que era un error haber venido sin haberme acabado de leer el periódico! ¡Oh, me va a 

machacar! Tiene la ventaja de la actualidad. Estoy acabada. Voy a tener que dejar las tertulias. 

¡Voy a tener que exiliarme, dejar la vida pública por siempre y retirarme al campo a cultivar 

caquis! 

Coach: ¡Cálmate! 

Ella: ¡Estoy acabada! ¡No valgo nada! ¡Me va a barrer! ¡Voy a perder mi credibilidad y todo lo 

que represento va a perder mi credibilidad conmigo! ¡Seré la representante de un fracaso! 

¡Soy una derrota para toda mi clase! ¿Por qué?, ¿eh? ¿¡Por qué!?  

Coach: ¡Cálmate! 

Ella: ¡ESTOY CALMADA, ¿VALE?! 

 


